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«La violencia es la imposición totalitaria de la desigualdad» El fin último es la posesión por 
sometimiento 

Con la sensación de impotencia que nos han dejado los asesinatos de Ana Isabel Madariaga y 
Aintzane Garai, producidos estas últimas semanas, y la que venimos arrastrando desde las 
muertes sin esclarecer de Leticia Temiño, Olga Casas y Laura Orue, no parece exagerado 
conceptuar como feminicidio estos asesinatos, sumándonos a la definición de Marcela 
Lagarde. 

Mantiene Lagarde que «el feminicidio es el genocidio contra mujeres y sucede cuando las 
condiciones históricas generan prácticas sociales conformadas por el ambiente ideológico y 
social de machismo y misoginia, de violencia normalizada contra las mujeres, que permiten 
atentados contra la integridad, la salud, las libertades y la vida de las mujeres... todos coinciden 
en su infinita crueldad y son, de hecho, crímenes de odio contra las mujeres». Porque, como 
dice Ana Belén Puñal: «No hay crímenes pasionales. Nadie mata por amor. Lo que hay detrás 
es una situación de poder». 

Así es, una agresión contra una mujer nunca es un hecho aislado. La violencia de género se 
ejerce en un marco estratégico en donde el agresor utiliza el maltrato, psicológico o en 
combinación con golpes y palizas, para anular y dominar a otro ser humano. El fin último es la 
posesión por sometimiento. Cuando se dan noticias de agresiones o asesinatos de mujeres, 
existe siempre una historia de violencia que los precede y en los que se enmarcan. Ante 
algunas voces que pretenden que también existe la violencia a la inversa, se puede mantener 
que eso es una falacia. No existe la violencia hacia el hombre como problema social. Lo que se 
dan son casos individuales de mujeres que agreden a hombres punibles, por supuesto pero, 
desde luego, nada que refleje un grave problema social de dimensiones cuantificables tan altas 
que retrata culturalmente nuestro déficit en algo que está en la raíz de toda la imposición 
totalitaria que involucra a la violencia, esto es, la igualdad. 

Existen, al menos, dos tipos de feminicidas. Los hay que asesinan a las mujeres en vida, 
descuartizan su identidad, descomponen golpe a golpe su fisonomía y dejan marca indeleble 
en su memoria. Después las dejan vivir, pero ya han matado algo de ellas. El otro tipo es el que 
las asesina hasta la muerte. Como el otro, mantiene a la mujer matándola lentamente bajo 
tortura. La aíslan, la humillan, la someten; después las matan. El 85% de los asesinatos de 
mujeres por esposos, parejas o ex parejas tiene lugar en procesos de separación o divorcio. 
Las asesinan en un espacio de indefensión, en la cárcel de tortura que habían construido para 
ellas, probablemente, desde la relación de noviazgo. Esta es una de las razones de la falta de 
denuncias. Estas mujeres tienen tan baja la autoestima que no se sienten capaces de ir contra 
su agresor y, cuando lo hacen, demasiadas veces no encuentran la seguridad que la sociedad, 
a través de medidas políticas eficaces, les debe. 

Está demostrado que la violencia de género está presente en todos los estratos 
socioeconómicos, en todos los tramos de edad y es independiente del nivel de estudios, de 
renta o del trabajo del agresor o de su víctima. También está demostrado, con independencia 
del diagnóstico que pueda establecerse para una persona en concreto, que los agresores no 
son enfermos psicópatas o drogadictos. Estudios con agresores incursos en procesos 
judiciales demuestran que el 95% de éstos no sufren psicopatología que condicione su 
responsabilidad criminal. El alcohol o la cocaína tampoco son causa de esta violencia, aunque 
a veces se utiliza por los agresores para facilitar el ejercicio de la misma. 

Si conocemos que donde se encuentra la raíz de la violencia de los hombres y la dependencia 
de las mujeres es en la existencia de pautas culturales ligadas a la socialización y a la 
educación de género lo que, en definitiva, genera la situación de desigualdad social de las 
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mujeres, pongamos los medios para erradicarla. Desde las instituciones competentes, medidas 
integrales para conseguir la igualdad y recursos para las situaciones de necesidad. Desde la 
sociedad, es decir desde cada uno y una de nosotras, tolerancia cero con las conductas 
machistas, misóginas y sexistas, no admitiéndolas ni siquiera en bromas. 

Sólo nos queda sumarnos al dolor infinito, de difícil consuelo, de las familias y personas 
allegadas de estas mujeres asesinadas, con la promesa de que seguiremos denunciando y 
proponiendo medidas para erradicar el feminicidio. 
 
 


